
 

propone el hombre 

Paco Cruz inició su andadura fundamentan ­
do su proceso creador en la manufactura 
de piezas acogidas a un exquisito acabado 

en cuan(O a la talla y a una adscripción abstracto 
que rozaba cierta faciLidad surreal en cuanto al 
discurso. Preocupado por la matcria en sí, made­
ra esencialmente, de la que obtenía sus pIezas, 
éstas le llevaron de inmediafo a 
meditar la condición que de 
naturaleza perdida contenían 
cuando eran convertidas, a tra\"és 
de su mano, en material plástico: 
de ese proceso es conclusión la 
serie U/iaca (1983-92), cargada 
de signos, de claves, de laberin­
tos, que convocan al escultor a la 
policromía. 

y como en un gesto esen­
cial, de sentimiento reconocido, 
abandona la madera pura, la ma­
dera llegada en su estado natural, 
para incorpora.r a su quehacer la 
madera de desecho, de deshecho, 
la madera manufacturada que 
dada ya por inservible se trans­
forma en nutriente plástico a 
tr3\'és de la mirada clue sobre ella 
ejerce el escultor. I lacen apari­
ción los tablones industriales que 
el artista rescata e incorpora a su 
discurso dotándolos de la dimensión Inequívoca 
para la que nunca fucron ralados. Y el escultor 
gira dc nucvo su mirada hacia la naturaleza, pero 
esta "CZ, para acogerla al abrigo de un Sudll1io (ca. 
1995). 

Las tclas reclaman su lugar en la icono­
grafía desplegada por Paco Cruz y acaban doran­
do a todo el ambiente de una necesidad de re­
construcción, de rcconversión y mirada hacia el 
interi?r: de ese proceso de rcconocerse, de sabcr­
sc en mitad de una vorágine, aprende el escultor 
quc la mirado que sobre sí mismo ejcrce es la 
mirada que ejerce sobre el resto de los hombres, 
Pasa, desde entonces, el hombrc a ocupar el cen ­
trO dc su meditación como hombre, fundamento 
de su quehacer como intclectual, como ser preo­
cupado por su devenir: por el devenir de lodos en 
el proceso de uno, por el tránsito de ese uno a 
través de la inescrutable metáfora de todos, 
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A la búsqueda de esa catarsis baj" el escul­
tor a su propio avcrno) se somcte a b esencia des­
garradora de entender que es por el hombre, a 
pesar suyo, que vuelca su ¡nirada sobre lo que 
acontece)' entiende perturbado que sólo el trasie­
go \;tal del hombre al hombre compele. Así, 
resurge inopinado, .Iejado de los parabienes que a 

"cierto" hombre preocupan, ena­
jenado de toda consigna de cele­
bramiento que de lo faluo hace el 
"otro" hombre para centrarse en 
el hombre que es propósito de la 
memoria: en esa constancia conti­
nua que hace del hombre ccnrro a 
través del cual ejercer la medita­
ción de lo esencial. 

En ese estrato se reconoce 
el escultor Paco Cruz cuando pro­
pone el hombre en la fundamen­
tación de su discurso, pero aten­
óón, nunca el hombre como tra­
sunto del género, siempre como 
conclusión del principio: en el 
concepto hombre, en la \'alora­
ción hombre, en la conclusión 
plástico hombre, lo que el autor 
trata cs la naturaleza de lo huma­
no, la mirado general sobre lo 
humano, que hecha, al tiempo, 
desde la compos[Ura de un huma­

no - antes que un artista-, se deja, a su \'cz, mirar, 
Será en ese diálogo de las ¡ni_radas últimas, cuando 
el escultor decide "cxponerse", donde hacerle 
entender al hombre que mira que se reconoce en él. 

Ahora bien, el rostro del hombre de su 
tiempo es el rostro múltiple de todos los hom­
bres, de la naturaleza de lo humano. Indefec­
tiblemente unida a la perplejidad)' al asombro. 
Unida ya, como basamento del discurso, a lo 
inexplicable (Iue para el anis(a se hace que no sea 
ese trazo de lo humano la ocupaci6n final de 
todo lo humano. El escultor propone el hombre 
porque a él debe reconocerse como tal l' dc ese 
reconocimiento quiere ser testigo}' dar, al tiem­
po, fe. En la escasez de los materiales utilizados, 
en la pobreza de exquisilez de los mismos, quiere 
dejar constancia, las más de las veces el hombre 
anles que el propio escultor, que en la poquedad 
radica la esencia. 
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